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faifa Lcaclón 

He aquí un libro que quiere ser sencillo 
y ameno. 

Escrito pensando con preferencia en el 
muchacho del grado medio, trata de pro-
yectarle por la escala incitante y lumino­
sa de lo maravilloso fuera de la órbita 
de las cosas que le rodean, y de confirmar 
su fe, robustecer su patriotismo y ampliar 
su cultura, a través de la narración ejem­
plar, de la anécdota preclara, de la selec­
ción poética, de la pincelada lírica y de la 
curiosidad científica. 

Apetecemos que el Magisterio encuen­
tre en las páginas que siguen motivo para 
eficaces ejercicios de dictado, para jugo­
sas lecturas comentadas, para fecundas 
lecciones que llenen los huecos que dejan 
siempre en la tarea escolar las meras 
asignaturas 

Y que este libro —segundo de una co­
lección escolar escrita y pensada desde 
la escuela — , sea un instrumento eficaz 
con que guiar a la infancia española rum­
bo a Dios y a la grandeza de España. 

ÉL AUTOR. 



dedicatoria 

Para D. Miguel A. Salvatella, in­
teligentísimo creador de una Editorial 
en donde los Maestros encuentran 
siempre "algo nuevo, diferente y me* 
jor" para sus escuelas. 

Con el afecto entrañable y la gra-
titud de 

EL AUTOR. 



LA CRUZ MILAGROSA 

Santa Bárbara de Nicodemia, abogada contra las 
tempestades, es una de las varias niñas santas que en 
la antigüedad murieron mártires por Cristo. 

Un día en que Bárbara se bañaba considerando 
con inmensa amargura los padecimientos que Jesús so­
portó por nosotros, no cabiéndole el corazón en el pe­
cho, se desahogó por los ojos, derramando abundantes 
lágrimas de ternura. 

No satisfecha con esta demostración de amor, qui­
so adorar el signo de nuestra Redención, y llegándose 



al pilar de mármol de donde salía el agua para el baño, 
hizo con el dedo la señal de la Cruz. 

¡Singularísimo prodigio! Como si el mármol fuese 
blanda cera, quedó la cruz tan marcada, que parecía 
haberse hecho a fuerza de cincel y de martillo. 

Cuando murió la Santa, todos los enfermos que 
tocaban aquella cruz o se lavaban en el agua del baño, 
sanaban milagrosamente. 

Dios manifiesta su infinito poder a través de los 
milagros que realizan en su nombre los elegidos. 



LA PRIMERA CAÍDA 
- No puede más. Vacila... Los divinos 

pies destrozan las piedras y matojos. 
Y la sangre corriendo, hasta los ojos, 
borra un momento todos los caminos. 

En torno, al verlo vacilar, se aterra 
la multitud... Oculta el horizonte 
espesa niebla. Se estremece el monte 
y gimen las entrañas de la tierra. 

Cayó. Todo se abate a su caída... 
El cielo, al ver su gloria así rendida, 
a derrumbarse va sobre la agreste 
inmensidad vencida y desolada. 

Pero El clava en la altura su mirada 
¡y sostiene la bóveda celeste...! 

Manuel Machado 


